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, tüNTO&DE SOSGRÍGION. 

<J»rt«g(«nii: Î ib«>raV> itontoüi y Q-aíoía, Mayor 24, JCa-

dri4 y f'coviuoias, eorru|>oiual«a dé la caaa do K^vodra. 

©EOUNDA ÉROOA. 
PRECIOS DE SUSCRICION. 

Kii C/aita^ena un mes 8 rs.—Trimeatro 24.—Fuera d 

ella, trimcatre 30.—Núnioros sueltos un reaL 

Jueves 8 de Febrero. 
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Cuando so obs«il'*il él estado da 
ruina á quu por puuto generul, ha 
llegado la |)ropi«4^d,/jH i»vie»tia pa
tria, ^cué|^raps0¡|LinsK),n,tti:a9r«i^ / 
causas que motivai:>,pste,Jjî n¿Wo rflr'' 
sulti^dp., IJf»,í;í̂ { dar pr̂ iflttf̂ M J-ÍW^I 
di tbaiis elI^^^Dî cjiíft ,«^í^ «f̂ afi-, 

examinar, uno de los 4\<Hibp<̂ i4Mfí, 

lia deímcrézca de u n | ^xv^i^ft, <l«r. 
tnenUble, , , ,̂,. ,̂  ^ ;. ,, i ..,; , 

Me ranero ai alejamiento áf,¡ IQI», 

cea lí^rMl^,^^i^^,a^ap4o»,,T m. 
titrras pajri'̂ í̂ fl̂ ir ^ lí»s,cv**«dfl8., 

aomrntban en'los j^|^trí^)«,mr(#»;, 

poco a poco Van desapareciendo, Iqe; , 
uacendados reĝ idJan en sus cauís so
friegas; los hafcak«db«'ad'ií>1nistra. 
ban oimiioi^iHkm^Mé^tittélW^ 
daban el ejenil^»'*«uí»^i^.Ví*dítfés; 
d¡»pciirtiÍdiiJWiy-*fr(íiéhdfetó tó%' 
^los atendían á las necesidades dir 
«ttllivAüî  #«|8''<bÍ^aétoW¿^lhá¡-
Pvnsables para obtenaiî miV^á '̂Ó -̂" 

oportuAM medOltMMI <AM^^^-^ 
I celentMfawmJftsvq ,e«a»"T .. t^il u. -

Hoy dia, muchos prô f̂ hlV b̂̂ l̂ íH]' 
I «mpanMÍd«e o^uéétd 'f»tñl)¿. Uiióá 
'Por vanidad, otros porque «Ó'hiétfa'n 
de loiiiwin^gW.HatClabaA^Má atift-
iPasados, otros por t«mor at'ttéfHddfé-'' 

J^s, trasladan su domiolHé* la* bd-
blacioMp,iwiaoBdé «lvi*i<f ttiiéWóís 
ideuil 

consignar que estos son los menos 
yque dismitiuytin de dia en dia. 

Ahora bien;¿á qué causa dcbn atri
buirse esta conducta do los propie
tarios? ¿Qué peijuiciot les ocasiona? 
¿Qué daños reporti\ á la agricul 
tu I a? 

VariasBon Ins razones quo pu''den 
esplicar este 'fenómeno; «nuiTierató 
tres. 

Primera. Lainseguridadque hay 
en los distritos rurales, la iitipuni-
dud y osadía de los mathuchor.ts. Se 
dirá que á ello han contribuido siem
pre las clrcíititlítñtiAt' espébiiiks do 
\á política españolar ius revueltas y 

,aJzamiwtos^^u^^i»t^aQi^; dê  ap; ob*-, 
géto á lá ttenémérita'guardia civil 
encargada dt aquella vigilancia. Pe
ro es menesíttf hclcer \si» 8igl!i>lentea 
observaciones: Que aun en tiempos 

' normialo ,̂ e{̂  pfpasa la guardin civil 
parsipOjdeí- atíipdvr d«íbi<l«««íente( itA' 
servicio ,%u» d«b«; prf star: Qub la 
gbi^dia Ciivíl, es, por punto general, 
dk may, uü|i(jlifd (¡n las ^vidad^s, que 
en el Cî iî pô  y q ^ para «tender á 
Isi custof^ia.^la¡propiedad y.ás los. 
pt-opî f̂vf ̂ 09, aeria, ,m(í neater iw>a ins -
tî uĉ on creadA; expiesatpant^ para 
ê to obgeto; debería org^niz^r^ ^n 
debida for|;na )a guardia rural. Es 
vérdfttí̂ ' q w ya dos vecfs se lía ¡n-
tefcitado la erbáéión'ííé'^Sté'cuerpo, 
>p4ro no es mtnbíl citírtb que ño sé 
1̂  hfr^Sií) por base fundtítnéhtál 
•aduella en que debéMaf^éésbátísar, 
eáo, es. que esta ilnititivdloi) debe 
"olfedacftfJLííta t * í«eS«i f litt á tíií-
ré poltíicas ^«itfl^fcb'dMlbüádbiíá 

''diiiolucion ' ' 
Otrâ  de las causas es el prurito 

V{̂ n6 qoé á̂ ba apodéî átfo de mu-
cljô t; herederoa acátldaiádos>. Han 
Ê̂ adQLüu ittfajiaia'en las eiud&des, 

ví|íta-Qdo tan apioitara vea sus po^ 
te^iones, y esto les ha engendrado 
el hábito funesto de residir en ellas, 

les da adminislracidh 'étúb-hü ' ' blvidando que deben su fort.una á la 
'^carrean jirafes Mniücioap,^^j,,||f-i. ĵ jcotost̂ ttcla dé'ius padt'es, q̂ ue, mas 

j ^ " i 

lu 

idad ^ W f f á f l l g l ñ o s propietarios 
que guiados w y g ^ W . ^ f í i d o 
practico coiAprenden la verdad de 
'J"« MÉMiüiiü mu uu[tuim «r fflT" 
Dallo, y qa, na cpnyieha dwar de 
ÎPuertas afuera l^queL importa te-

avlsadds y'coh ttî k esperiencia, es
tuvieron siempre á la vista efe sus 
hel-édadé*: Pó'r'último; propiétatios 
liahr que se alejan de«8tia haciendas 
por op erriorA^tcAIcnlo, porque exa-
m í i ^ ^ l Q S réditos dé sus fincas 

&er iiei9iiii( 4ti«Dto? PMO<«Í «rM|i#9 •' crae^ ̂ qna ku ¡prasiiQGia >no ea< absei 

luL-amoiite necesaria al!i donde ver-
daderumentó lo es; liacen sus cuen
tas y sacan la consicnoncia de que 
pued'̂  roHÍdir buennmente en algu
na localidad iorntidinta y disfrutar 
de toda SUI'IÍH de comodidades. 

Pero ¿que n-soltn de rste (-atnbio 
de rt'sid>ncia? Mnyori'S gastos, lín 
efecto l« vida di'l CiUTipo ts mas sen
cilla que la de la ciuda t̂; por que<'n 
esta hay mas necesidades ficiiciüs 
que satisfac(M' y ocasión propicia de 
dispendios no precisos. Por otra par
te, en la ciudad nose tienen muchas 
veces á mano ciertos recursos que 
abundan cñ las haciendas y que 
preatan grandes economías. Menos 
reñtn; lo que es inevitable, dada la 
Busoncia d«?l propfetario,'pór que na
die curda mejor de sus intereses que 
el dueño; por que á la actividad y 
vigilaricia reemplazan la negligencia 
y al abandono, que dan un resultado 
de carácW negativo. De aqui pro-
Vienen luego préstamos con hipoteca 
de las fincas, cargas y mas cargas, 
que disminuyen el valor de la pro
piedad. Y esos gravámenes no siem
pre los puede estinguir el propieta
rio, pues sobrevienen sequías, malas 
cosechas, crecen las contribuciones 
cm progresión geométrica y hay que 
satisfacer además del capital, costo
sos intereses, de lo que resulta, que 
el Notanp que autorizó una escrítíi-
ra do debítqrio,! autoriza mas tarde 
otrí̂  dp vepta 6 en su defecto se pro
cede á unaegecucion. Este es el tér
mino fatal de ciertas imprudencias. 

Por otra parte, la agricultura en 
si, esperimenta también gran retro
ceso, y esto fácilmente «e concibe. 
Cuando el propietario dirige á sus 
trabajadores,ciertas prácticasperju-
dicial̂ B ííon destruidas por su iius-
traeion, pero desde el momento que 
falta, sucede al arte agrícola una ru
tina inveterada y muchas veces fu-
nestiki que en poco tiempo destl-uye 
trabíjosá mucha costa realizados. 

Véase, pues, como por todos con
ceptos conviene <iufrl0s propietarios 
no se alejen de sus fincas. Cuando 
parece que hay empeño en que la 
propiedad sufria gran p'arttí de los 
impuesto* cbri que sé'subviene á las 
nlcesidades del Estado, de la Pro-

vincia y del Municipio; cuando la 
propiedad territorial desmerece á 
Cíiiisu del gran vndo que toman la 
imlustria y el comercio; cuando tddo 
conspira contra la propird.id, osrri«-
ncst-r que sus liiictins IH> aüf'iviMrtd 
mal (00 me(l¡''assni ri' m:iri''r;i per 
j u i l i c i . i i r s . V i l . IVíii' á ln .<niij¿ll ' 

costutiihrc (le K îdir > ii la c <s;i ¡s-Ja 
rií̂ ga. dejen preocnp.(CÍ(Oie>i v.uia8 
que solo pérdi'las pueden .icarit^ar-
les y 00 olvidíMi que si en el campo 
estriba su prosperidad, en las ciuda
des les espera la bancarrota. 

Miscelátíeas. 

Son bastantes curiosos los siguien-> 
tes datos que sobre algunas indus
trias alemanas, encontramos en la 
revista semanal de El foment» de ia 
Producción Nacional. 

Las lanas; dice^ que produc,e al ci
tado imperio se elevan á700 millo
nes de quintales, y aumentando '̂ 
estos 900 000 quintales que importa, 
y deduciendo 300.000 quinta
les de esportacion de las fabrica
das, queda mas de un millón de quí
tales de estas que se consumen en 
el pais ó sea 3y medía libras por ha
bitante mientras que en 1849 solo 
era de una libra en todo el' territo
rio del Zoliyeriu. 

Se cuentan 1,800 fábricas hilado
ras con 1,200 000 husos ó cepillos 
de'oárdár, el mayor numero en Ál-
sacia óSajotiia, y solamente las pro
vincias rinianas producen 25 millo
nes de thalers en paños. Todas' las 
hiladoras del imperio son mecáni
cas. 

En la industiia del algodón ha ha
bido un notable progreso desde la 
unión aduanera del imperio; en 
1840 no se consumían mas que 
185,771 quíntales, en 1870 1.404,515 
y en 1871 ya subió el consumo 
á 2,336.518 quintales 

Aumenta e«ta articulo mas de 5 
millones de husos ó canillas, cifra 
inferior, es verdad, á loa quo se em
plean en Inglaterra y los Estados-
Unidos, pero igual á los de Francia 


